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Resumen: 

 Esta trama se inicia por mi accidente que me dejo tempralmente
inmovilizado, enyesado en la cama, dependiendo de la tencion de mi
madre, una enfermera de 48 años y es en esas circunstancas que va
naciendo el deseo...

Relato: 

 
Tuve un accidente en moto que me fracturó ambas piernas, una con
dos fracturas más el brazo izquierdo, me enyesaron desde los
muslos hasta el tobillo y a la altura de la pantorrilla una y otra se
unían como puente, mi problema principal era ocupar el baño y
bañarme, mi madre una enfermera de 48 años, tomó vacaciones
para atenderme, ella y una prima también enfermera me daban
baños de esponja en la cama, mi prima inició el aseo de mis partes
íntimas, empezó la limpieza del prepucio y se me vino una erección,
yo avergonzado pero me causaba gracia como mi prima de los
nervios, apretaba más mi verga como queriendo evitar que se siga
creciendo en su erección, mi madre se dio cuenta y le dijo cúbrelo yo
le hago la limpieza, mi prima sin mirarme salió de la habitación, mi
madre procedió con el aseo de mis partes íntimas tomo mi verga con
sus manos, con guantes puestos y pasaba la esponja por mis inglés,
mis testículos y la verga lo hacía de una manera que se me ponía
más dura cada vez, ella decía relájate hijo relájate no te
avergüences, me remangaba la verga y le pasaba la esponja, ese
problema era todos los días, las erecciones constantes hasta que ya
me dio igual y dejaba que lo manipule limpiándolo, como a los 20
días ya era un procedimiento habitual, mi madre se ponía de pie al
costado de mi cama y para moverme un poco me agarraba de su
cintura con el brazo derecho jalándome para mover el tronco un poco
y pueda lavarme la espalda y hacer el aseo. 
Uno de esos días amanecí con el olor a semen por el sueño erótico
que tuve, soñé que me follaba a mi madre y cuando ella vino para mi
baño diario me destapa, note cuando olía y me miro a los ojos
diciendo creo que has estado haciendo travesuras en la noche?
Paralelamente tomaba mi verga toda flácida y empezó a pasarle la
esponja, remangó sobresaliendo la cabeza y limpió me provoco un
cosquilleo que se convirtió en erección pero mi madre remangaba
una y otra vez mi verga haciéndome cerrar los ojos de excitación, a
ver me dijo inclínate un poco para asearte la espalda, me cogí de su
cintura para girar un poco el troco y asee, pero siguió cogida de mi
verga apretándola y sentía que me venía, baje mi mano a sus nalgas
provocando que me apretara la verga remangando  y subiendo mi
verga hasta que eyacule alcanzando mi semen su blusa, yo
masajeaba sus nalgas, sus pezones los vi paraditos, limpio
nuevamente y sin decir nada al terminar salió, no tocamos el tema, al
día siguiente como a las 9 entro para hacer lo mismo de los últimos
21 días, mientras pasaba a esponja por mi barriga me indica que me
incline un poco y eso era cogerme de ella para que asee mi espalda,



tenía su faldita que le llegaba a la rodilla y hacía notar sus buenas
piernas, me cogí de su culo, sin que ella dijera palabra alguna, el
aseo de mi verga y fue más intenso que el día anterior, empezó a
moverme el prepucio arriba y abajo ya parecía que me masturbaba
mientras mi mano recorría sus nalgas, se sentía aun algo duras y
mientras me decidía si metía mi mano por debajo de su falda, siento
que empieza a chuparme  la verga, metí mi mano por debajo de su
falda y busque su coño mojado, estaba sin bragas, metí mis dedos
en su coño lo que la hacía gemir mientras seguía chupándomela,
hasta que eyacule en su boca, ella succionaba fuerte como
queriendo extraer la última gota de semen. Cuando termino me limpió
y salió de la habitación sin decir palabra.
Esto se fue repitiendo todos los días que restaban de sus vacaciones
me daba una deliciosa mamada y yo la hacía mojar con mis dedos en
su coño, no comentábamos nada de lo que ocurría, simplemente
pasaba y ahí quedaba. A los 3 meses me quitaron el yeso del brazo
izquierdo y de una pierna, lo que me permitió tocar más, mientras ella
me chupaba la verga hasta eyacular en su boca mi mano derecha la
estiraba metiéndola por debajo de su falda y con la otra mano
apretaba sus tetas y pezones, cuando eyacule en su boca
tragándose mi semen, luego empezó a chuparla de nuevo y me la
movía masturbándome, le decía me vengo me vengo y sacaba sus
tetas se inclinaba hacia mi ponía mi verga en medio de sus senos
para que los eyaculara, a los 6 meses que me retiraron el yeso de la
otra pierna aun no podía hacer mayor cosa, me moría de deseo por
follarme a mi madre, aun no podía doblar las rodillas se habían
quedado como fijas y tenía que hacer rehabilitación para volver a
doblarlas, pero la segunda noche en la que ya estuve sin ningún yeso
ella entra a mi habitación, se sube a la cama, de pie con sus piernas
a cada lado de mi cuerpo , primero agarra mi verga y empieza a
chupármela una vez dura por fin logre sentir como mi verga se
deslizaba al interior de su coño, ella se sentó encima moviéndose
desenfrenadamente  y se comió toda mi verga gritando como toda
una puta hasta hacerme llegar dentro de ella.
Al año y medio de mi accidente recién estuve 100% operativo y fue
cuando pude follarla con todas las ganas de dia y noche, como le
encantaba que la ponga en perrito y la penetre por el culo y el coño
intercambiando uno y otro, al terminar ella chupaba mi verga
tragándose mi semen.
A veces me vuelvo sádico penetrándola y es cuando la tengo en
cuatro y veo como mi verga entra en su culo pasando por esas
nalgas carnosas y el saber que mi verga entra en el culo de mi madre
es lo que desata que se lo haga con rudeza que grite pidiendo más.
Han transcurrido 3 años y aún estamos como la primera vez, somos
como adictos a follar madre-hijo es lo más excitante, deliciosamente
excitante diría yo, ella es sumisa y complace algunas fantasías que
tengo, la última que hicimos fue que la puse en cuatro hice que su
cabeza la apoye en la cama y amarre sus manos a su espalda y así
la empecé a penetrar intercambiando su culo y su coño hasta dejarle
el semen en ese culo que para mi suerte fui el primero en poseerlo. 
Otra fantasía que me cumplió fue que tenía que amarrarle las manos
y las piernas, los ojos vendados y la boca amordazada, la idea era
que yo iba a violarla y ella tenía que poner resistencia todo lo que



pueda hasta que la penetraba por el culo, eso me causaba excitación
al máximo. Ahora quiero juntarla con mi tía y hacer un trio, eso aún
está en proceso para convencerlas. Ya les hare alguna otra entrega
de mis correrías en el incesto.


